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¡Héroes de Levante,
cumplíi con yueitro deber!

El enemigo proi>igue forcejeo por Levante. 
Nuestros hombre? le disputan el terreno palmo a 
palmo, riüco a ri?co. En e?te romeante pretender 
arrollamos, la? divisiones extranjera? »e desangran 
copiosamente y pierden cientos y cientos de solda­
do?. Q)iiiercn avanzar a toda costa. Quieren impo­

nernos el peso enorme de un alarde de material bé­
lico. Pero nuestros hombres resisten. Oponen una 
barrera infranqueable. Oponen el tesón nido, la 
decisión tajante de no sucumbir a la artillería, a 
los aviones y a las motorizadas. En los sectores pró­
ximos a Teruel, avanzar 25 kilómetros en fondo
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Ies está costando a las tropa? extranjeras dos meses 
de 4  desesperada, en la <pie pierden inconta­
ble material y sinnúmero de hombres.

Es bien me/quina su ventaja. Excesivo esfuer­
zo para tan escaso provecho. Mucha sangre derra- 
tnada para tan pocos palmos de terreno republica­
no. El espíritu de ludia que alienta, exaltado y en­
febrecido. en los pechos de los combatientes de Le­
vante, encoleriza y exacerba los ataques desespe­
rados del enemig<». que tiene prisa desmedida, prisa 
de angustia, prisa de frenesí por ganarnos unos k i­
lómetros más de costa. Su rabia se crispa y espu- 
marajea al comprobar lo insuficientes que resultan 
sus cuantiosas masas de aviación, sus morteros, sus 
tanques y su arlilleríu automática para sojuzgar 
nuestra brava y rebelde resistencia. Los soldados 
del Ejército de I.evante se han juramentado a im­
pedir que los invasores consigan sus propósitos. 
Es un juramento expresado ya con sangre, porque, 
desde Teruel a la costa, la escasa tierra que a duras 
penas consigue el enemigo, lleva el signo sangrien­
to de una lucha encarnizada y la marca indeleble 
y roja que deja la muerte de los héroes.

El Ejército de Levante se bate con una resis­
tencia estoica y serena. Late en sus propios ner­
vios, atirantados, pero no crispados, tensos, pero no 
faltos de equilibrio, una confianza ilimitada en su 
poderosa fuerza, en su consistencia inamovible y 
sólida, en su indiscutible y rotunda victoria. Nada 
ni nadie C/Ons^uirá que cabecee su fe en el triun­
fo. Porque son hombres que, lejos de amilanarse 
ante la adversidad, se crecen en ella, como hosti­
gados por el ramalazo de un odio hondo y tremen- 
<lo. Han aprendido de nosotros. lian  aprendido de 
nuestra resistencia a las puertas del territorio ca­
talán. Han aprendido del esfuerzo sobrehumano 
que derrochamos en la defensa de Torlosa, frente 
a los altos de Clierta. cuando se desvaneció defini- 
livarnentc su quimera de llegar al niar por aquel 
camino. Ellos, como nos<»tros. impedirán, a costa 
del sacrificio y la sangre que sea, el avance de las 
motorizadas extranjeras. El enemigo no tardará en 
detenerse, agotado y rendido por su mismo inau­
dito esfuerzo y por nuestra propia titánica re­
sistencia.
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La saíud cor(>í>ra¡ 
refO M t* como su 
aliada ^ m c r a  o la 
hiffinte. E n  irriMO. 
^sl>fcialm*-nic, r l su­
dor mtiural j e  m és­
ela con el polvo del 
ftrreno seeo^ pora 
e^laeuU sor la res. 
piraeián de nuestro 
orfionitmo o travfs  
de lo i poros de lo 
p i e l .  E s  entonces 
c u a n d o  la aecidn 
hieidteehora del O0ua 
es enteramente ne­
cesaria para alejar 
r l ijcrmen de las en­
fermedades que úu  
Híilisan a i buen sol­
dado Para la lucha.

Enlace de la Sanidad 
con el Mando

Es este un punto importante so­
bre el que debe insistirse. A pri- 
ntera vnsta. parece que traía de una 
cosa tan sabida qitc fuera obno 
señalarla.

Sin entbargo. en más de una oca­
sión se ha hecho i»ienie que falta­
ba un ajustado nexo entre el man­
do y este servicio, sobre todo en 
las unidades j^jueña-s. Knire el je­
fe de una D ín ís íó ji, de una Briga­
da y su Sanidad resiiectiva suele 
haber siempre el contacto suficicn- 
te para im nwjor funcionamiento; 
los E. M. proporcioítan a los jefe.-* 
de Sanidad los datos precisos j>ara 
que, en una operación cualquiera, 
d  previo conocimiento de los ob­
jetivos y del terreno, teatro de la 
operación, faciliten la recugida y 
evacuación de herido-s con la má­
xima raiñdez y el mínimo riesgo. 
Asimismo puede, o prior't. señalar­
se el emplazamiento nvis estraté­
gico de hospitales y puestos de cla­
sificación.

Pero las incidencias de cualquier 
operación afectan más de cerca a 
la unidad, batallón y comixiñía. y 
de aquí que el personal sanitario 
de estas pequeñas unidades sea el 
que más necesite una reheión es­
trecha con el mando núliiar.

El capitán de la com|nñia debe 
tener también en su imaginación 
d  papel que desempeña el cal» 
sanitario: debe velar y controlar su 
actuación y considerar que influ­
ye muy decisivamente en la moral 
de los coml>atieittes una actuación 
muy decidida y justa del i>crM'Mial 
de Sanidad.

En el Batallón ocurre algo aná­

logo y en mayor escala. Desde lue­
go. al méflico de Batallón se le en­
seña y aconseja siempre que esté 
lo más próximo posildc aJ jefe de 
su Batallón: en todo momento ha 
ílc saber dónde está su Comandan- 
c'a y disi>ondrá de un enlace que 
mantenga la relación entre una y 
otro cuando sea preciso. Pero es 
necesario taml)ién que el jefe del 
Batallón recuerde que su botiquín 
es un elemento más en la lucha que 
sostiene, y del ntismo mtxlo que 
la  de saber, en ca<la montcnto, las 
variaciones de sus Compañías y ha 
de mnvcrla.s de acuerdo con las in- 
cidenri.ns del combate, también cl 
Grupo sanitario formado por el bo­
tiquín de Batallón ha de ser enla- 
za<lo eslreclanwiite a la Coman­
dancia (nra <|ue su funcionamien­
to pueda ir siempre de acuerdo con 
la marcha de la oiwración.

Un a\*ance demasiado rápido o 
un repliegue obligado pueden si­
tuar al médico en condiciones de 
no ]>oder desempeñar su papel con 
la eficacia dcbitla si no se .atem- 
;)cra su emp]az.amicnto a las nue­
vas condiciones creadas. Para esto, 
el médico deberá enviar su enlace 
con frecuencia a la Comandancia 
dcl Batallón, pero también ésta de­
berá informarle con la drfiida ra- 
(ndez. para que exista la perfecta 
coordinación que entre la fuerza 
operante y los servicios auxiliares se 
exige pora lograr el debido éxito.

BASSADONE 
Jefe de Sanidad de ía 

11 Dnisión

Todos los efectos de lim pie­
za, como toallas, peines y cepi­
llos de dientes, son de uso per­
sonal; por consiguiente, el sol­
dado. bajo ningún pretexto, los 
prestará a otra persona en evi- 
tacÍ4>n d*|,Qnfcrmeilades conta- 
gio.^as. Los órganos genilale.s y 
sobacos deberán también la­
varse diariam ente y los pies 
una o do.s veces por semana, 
y en verano, si sudan, d iaria­
mente. usando para secarse 
paños adecuados.

.Antes de cada cada comida 
cl soldado debe lavarse las ma­
nos. efectuando lo propio des­
pués que baya cum plim entado 
tin servicio en la ejecución dcl 
cual se haya ensuciado las ma­
nos. Tan pronto term ine la co­
mida deberá nuevamente la ­
varse las manos y enjuagarse 
la boca. Kr\ época de verano, 
después de la siesta volverá a 
lavarse igual que por la maña­
na o bien, en todo tiempo, an ­
tes de salir de paseo. Como 
limpieza general, deberá d u ­
charse al menos una vez por 
semana en invierno y cuantas 
veces sea necesario en verano.

Las enferm edades venéreas, 
adquiridas en la mayoría de 
ios casos por falta de previ­
sión. causan estragos en la so­
ciedad, y particularm ente en 
los jóvenes, por su inexperien­
cia. son quienes con más fre­
cuencia las adquieren. Si se 
considera el acto sexual como 
una función fisiológica, y es 
practicada norm al y períÓKÜca- 
mente, por el hombre mayor 
de edad, teniendo en cuenta 
además las reglas más elem en­
tales de profilaxis, desaparece 
casi en absoluto el peligro de 
contag;io. Pero si como ocurre 
en la gente joven, llevada por 
el deseo de aventura o atraída 
por los placeres experim enta­

dos en las primeras lloras de 
liliertad, se entrega e»n exce­
siva frecuencia y sin ninguna 
precaución al trato íntimo con 
la mujer fácil, el contagio es 
inevitable.

El soldado está comprentli- 
dido de lleno en estos últimos; 
acude al Ejército cuando casi 
para él se lian abierto las puer­
tas de la vida: buen número de 
ellos procedentes de pueblos 
V aldeas, ignorando en absolu­
to los peltg^o^ que se le pre­
sentan si se deja llevar por una 
mala compañía o en las horas 
de paseo. Iwrce el camino y se 
dirige a lugares de vicio.

Debe rehuir de ello, y dedi­
car las horas de asueto a lec­
tura. asistencia al teatro o ci­
nes y a la práctica de deportes, 
pues todo ello, a la vez que 
ilustra y deleita, templa el 
cuerpo y da fuerza al orga­
nismo.

No obstante lo expuesto, si 
como caso excepcional lia te­
nido contacto carnal con una 
mujer, para lo cual debe in­
formarse anle.s de su estado sa­

nitario. tan pronto regrese al 
cuartel debe presentarse en el 
Imtiquín y. asesorado y asisti­
do por el practicante, recibir 
asistencia profiláctica con arre­
glo a las instrucciones dictadas 
por el médico. Esto indepen- 
4Íiente de liabcr ntcogido en el 
botiquín con antelación al coi­
to la pomada aséptica prepa­
rada para aplicar antes y des­
pués del acto carnal.

A pesar de todo ello, tan 
pronto note el menor síntoma 
de enfermedad. del>erá presen­
tarse a reconmúmicnlo, pues, 
tratado el mal al iniciarse, re­
sultará mucho más fácil de 
combatir.

sífilis, no solamente pue­
de adqulrir.se con el trato ín­
timo de una mujer enferma, 
sino que puede ser transmitida 
por el empleo de prendas y 
efectos de uso personal de un 
contagiado, y. en evitación de 
ello, como ya hemos dicho, de- 
l>e reliuirsi? el utilizar peines, 
navajas de afeitar, cucharas, te­
nedores y ropas de otra per­
sona.

Joaquín Rodrigues, ei Jefe de nuesira giorjosa Dnisión. tan 
lado y quenáo de nuestros soldados, contrihuye eon sus expltcaew- 

nes a doannenlar ¡a inslruecuin mlitar de estos combaiienles.

Más de acciones ofensivas
5 junio 1938.

(Continuación)
se conserve y se limpie el arma­
mento, para que, en toda ocasión, 
pueda rendir d  máximo.

Ai formarse una unidad en or­
den de aproximación, adopta una 
cualquiera, según las condiciones 
del terreno y de la operación a reali­
zar (rombo, trapecio, columna doldc, 
escaqueado, etc.), pcr<j esta forma­
ción hay que seguiría adojitando al

ocupar el terreno en que hemos de 
combatir, delimitando bien los dis­
tintos escalones y manteniendo sus 
reservas, no sólo ya las Brigadas 
y el Batallón, sino tamKén la Com- 
pañia, la Sección y hasta el pelo­
tón. De esta forma conseguiremor 
que cuando el enemigo ataque por 
un punto de nuestra linea, pueda 
inntediatamente ser reforzada y re­
chazar el mismo a tiempo.

(Conlinuaeión)
La coordinación entre el mando 

y las armas de apoyo ha de estar 
también señalada; todos los que tn- 
tervengan en una operación, aJ man- 
do de sus respectivas armas, Itan 
de cmioccr con exactitud todas las 
fases por las que ha de pasar la 
infantería en su avance sobre cl 
campo enemigo, esto es: marcha de 
aproximación, ataque; asalto, per­
secución, etc., así como la diroodón 
de ataque, pora que cuando surja 
alguna incidencia, t:ú como falta 
de coniunícadón telefónica, enla­
ce, etc., puedan, unos y otros, por 
cl conocimiento exacto que del des­
arrollo de la operación tienen, con­
tinuar ^picando todos los medios 
para conseguir la victoria.

Por lo tanto, es absolutamente

necesario el haoer el cmidco ade­
cuado. para su mejor aprovecha­
miento, tanto de la infanteria como 
de las armas, sometiendo a un es­
tudio riguroso y a una disciplina 
férrea la neccsidail de que ía in­
fantería trabaje con los tanques de 
forma apropiada, no utilizándolos, 
por ejemplo, como escudo, ya que 
hu misión es muy otra, y. asimismo, 
a a|)T«vcchar cl fuego de la arti- 
tieria y d  vuelo de la aviación pro­
pias para avanzar ai asalto de las 
¡xMiciones enemigas. Para esto se 
deben de tener preparadas de an- 
tenuno las señales o distintivos 
que permítan en todo ntomento. du 
rantc la operación, cl salícr. com­
probando, por la vista, la situación 
exacta de cada unidad.

Después de tener los mandos ase­

guradas todas estas tousideracio- 
nes, indispensables pora el buen 
resultado de la operación, deben 
asegurar en su fuerza la fe ci^a 
en la victoria, que nunca se verá 
decaída sí el soldado se secute en 
todo niomeiuo mandado eficazmen­
te. comprolKUHlü que los infonnes 
que el nnndo le dió de que mar­
chando por tal o cual camino no 
recibiría fuego enemigo, que adop- 
mndo esta o aquella fonnación en 
el combate {uede efectuar el asalto 
en debidas condiciones, que los ser­
vicios im(x)rtantes. como son Sa­
nidad, IntendencLa, etc., no dejan 
de funcionar, su moral de comlate 
y de victoria no rlecaerán nunca y, 
por el contrario, existirá en el sol­
dado mu confianza ilimitada en 
sus superiores.

1
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F A U A R E M o a

¡Salud,
Comándame Varela!

Por.ordfn dcl maixlo superior, 
el comandante Francisco Varela ha 
pasado del Cuarto Batallón a ocu­
par un puesto de mayor responsa­
bilidad en el 5.* Cuerpo de Ejér­
cito.

Hemos quendo .salier qoc opina­
ban .solire su marchíi los oficiales 
y solda<li)s. f’ara esto hemos ido al 
Batallón a que ellos nos lo expli­
caran.

Cristim» Fernández Lobo, comi­
sario del HatalFm, opina;

—En el poco tiempo que hemos 
esta<los juntos yo observé en él 
muchas cualidatles; es austero en 
las órdenes, en él se veia el cama­
rada. el hombre sencillo, el gran 
educador y  el buen consejero pa­
ra sus oficiales y soldados

El es un gran colaborador del 
mando politicti; él sabia <Iar la au­
toridad al comisario, (irán amigo 
de la juventmi. aprecialxi a esta ju­
ventud, que ca<)a dia salte dar ma­
yor fmio a la guerra, en la lucha 
cotitra el ln\'asor.

—Es cierto—nos dice el cama- 
rada Lobo—j yo he sentido su 
marcha de nuestra unidad; pero 
también sé que él tenia la capaci­
dad suficiente para ir a! lugar don­
de en estos momentos se encuen­
tra mandando.

Bernardo San Martin, soldado. 
Le |>reguniamos qué optna del co­
mandante Varela.

— Para mi—dice este camara­
da—, como para todos los soldados 
del Batallón, lo hemos sentido el 
que se le haj-an llevado. En ti tiem-

ix> que él ha estado conviviendo con 
nosrjtros veíamos que si en algo 
nos equivocábamos, él sabia ex­
plicamos las cosas claras; y, j>or 
cierto, me acuerdo de los dias en 
que estábtuuos en las trincheras dcl 
río Ebro, donde pasaba dos y tres 
veces todas las noches a ver las 
guanitas; recuerdo que cuando le 
dábamos bien cl alto. sie3iq>re nos 
dalwi un cigarro y un “ traguito" de 
coñac, siempre cstalta unos minu­
tos con nosotros hablando; si al­
guno lo hacia mal. él, como si fue­
ra nuestro hermano mayor, nos de­
cía <lc qué forma teníamos que ha­
cerlo.

—H  día que se marchó—dicen 
varios soldados—. a algunos de nos­
otros se nos veían las lágrimas en 
nuestros ojos. Para nosotros fué 
conto un {lodrc.

Todos quieren que pongamos sus 
nombres y recuerdos para él en el 
jjeriódíco.

* * *

Los oficiales y el convuidantc ac­
tual me encargan de que. en su 
nombre, salude desde nuestro pe­
riódico al comandante tan querido 
por todos y prometen seguir la obra 
esforzándose cada dia más y no 
descansar ha.sta conseguir superar 
al Batallón en todas tas tareas téc­
nicas. {nliticas y culturales, que tú, 
<le acuerdo con nuestro comisario, 
hubieras cons^uido.

F.l corresponsai He la Prime- 
mera Brigada

l i t e .

liste soldado de la Prittura Brigada hace uso de sxi >n¿guina atUiaé- 
reo y consií/ue ouycMtar con sus disparos a los ox'iotu's del crimen.

Los propósitos del
fasctsnto

Camaradas antifascistas <le Ca­
taluña: ’i fascismo alemán, de 
acuerd'' con cl italiano, ha aplas- 
ta<h> la Independencia de Austria 
en el preciso n>omento que este 
país quería realizar un plebiscito 
{ara manifestar su voluntad de 
permanecer libre. Los nazis alema­
nes, sin escrúpulos de ninguna cla­
se y con procedimientos lirutales, 
impidieron que el pwcblo de Aus­
tria se manifestara e impusiertm 
ellos la tiranía.

Quieren hacer lo propio con Qie- 
coslovaquia y aguardan el mtxncn- 
to oportuno para llevar a cabo sus 
aniestros propósitos, y hoy se en­
cuentra este ¡nis dentn> de la boca 
de caimán que espera (kvorar su 
presa.

Otros tres alumnos de )a Es­
cuela de cabos y sargentos, que 
lian inerecidu cl elogio de sus 
profesores por su aplicación en 
el estudio. Se llaman IVdro 
Moisés, del Segundo Batallón; 
Juan Sorga, dei Cuarto Bata­
llón. y Miguel Lleiza, del Se­
gundo Batallón, de la Prime­
ra Brigada. No dudamos que, 
de seguir por este camino de 
estudio, ellos tre.s escalarán en 
el Ejército los puestos que .«e 

propongan.

V E R E M Ü N D O
AYERRA

Este se ¡lama Veremundo .-fyc- 
rra, y  gue. hasta ahora, desempe­
ñaba el cargo de comandante ac­
cidental dcl Segundo Batallón de 
lo Victoria.

Actuó, coma miliciano, en los 
combates de la Sierra. Pegue^nos. 
Torrijos. Talavera, etc.; pronto lie- 
gó a destacarse de los demás com­
pañeros por su capacidad y  su fuer- 
te veduntad de t^encer.

En los fuertes cembotes del Ja- 
ramo salió, como capitán. mando 
de una compañía de ametrallado­
ras del Cuarto Balallón de lo misma 
Bri(/ada. dónde es apreciado por 
fefes. oficiales. Clases y  soldados de 
toda su unidad.

Fue herido grazvmenie. en la 
pierna icqmerda, en la ofenskM de 
Toledo, incorporándose en Caspe, 
ya de natrita de las re¿ enles opera­
ciones de Fuentes de Ebro. Actuó 
en la conquista y  toma de Teruel, 
distinguiéndose por ru  rw/or y  de­
cisión. Mostró una ves tnás su 
temple de jefe y  de fervor antifas­
cista, como hijo del pueblo.

AnlerionHcntc al reciente aseen- 
fio, desempeñó en sarias ocasioues 
•l cargo de comandante, desenvol- 
iñéndose en él aceriadafnente.

Hoy, stis soldados y jefes de uni­
dad, como sus jefes superiores ven 
en él al comandanie que sabrá 
de una forma muy acertada a jm 
Batallón, Por un camino justo y 
rápido hacia la victoria final.

El fascismo, que c.s enemigo de 
la paz. {xirque vive de I.1 guerra, 
de la tiranta y del crimen, tiene ne- 
cestdad de continuar su marcha 
<lcstructora.

En la ludia que sostenemos, tie­
ne prisa por precipitar los aconte­
cimientos. porque sabe que la dife­
rencia de material va disminuyen­
do y que muy pronto tendremos 
tanto material como ellos, traidores, 
mercenarios, viles, que tenemos 
frente a nosotros. Pero nosotros, 
los soldados del Ejército Popular, 
hoy como a>er, estamos dispuestos 
a hacerles morder el polvo con 
nuestras armas por tierras de Ca­
taluña, como antes les hicimos mor- 
der el polvo en la Alcarria.

FRANCISCO G. QXHNTANA

R ü  R T
El comandante del Cuarto Ba­
tallón de lu Primera Brigada, 
cumarada Kurt. Este comba­
tiente generoso y abnegado 
simboliza la solidaridad de las 
democracias extranjeras, que 
han enviado lo mejor de sus 
hombres a nuestra España

Estimados camaradas de la Redacción He PAS.\REMOS: 
Salud.

Hay una polémica dentro de este Batallón que es la siguien­
te; /.Cómo está considerada nacional e internarionalmenle. «leu- 
tro del territorio español, Cataluña?

¿Es una región aiitémoma que puede regir sus «leslinos bajo 
el control del Gobierno de la República? O. por el contrario, 
¿es una nación independiente del resto de España? En concreto, 
queremos saber lo que es y basta dón<le alcanza, «le hecho y de­
recho. en la actualidad, estas tres preguntas que siguen:

¿Qué es una nación?
¿Cuál es cl símbolo de la nacionalidad española, o sea la in­

signia de nuestra Patria?
¿Qué es un Estado independiente?
¿Qué es una región autónoma?
¿Qué es Cataluña?

ANTONIO BELLA GARCIA

Al soldado
Antonio Bella

Querido camarada: Para con­
testar detenidamente a las pregutt- 
tas que con fecha 4 de junio me 
fonnulas se necesitaría todo un tra­
tado de derecho pdUico. Yo no soy 
profesor de Derecho político y, 
aunque lo fuese, no podría r.vtm- 
dertne todo lo que quisiera, pues 
tengo que ajustarme a limites q u ^  
me imponen la premura del tiem­
po y  el espacio de nuestro pen.óái- 
co. pero, antes de nupesar, quiero 
exponerte una consideración de ca­
rácter general. De la minna mane­
ra que en las diversas lenguas hay 
palabras diferentes que sin-en pura 
designar una misnui cosa, asi tam­
bién en las eoncepciones y estudios 
de los científicos frecuentemente 
una cosa tiene notnhres di­
ferentes, y, por el eonlrafSo, uim 
misma palabra tiene contenidos dis­
tintos. Por ejemplo: s. un tratadis­
ta defiiic la nación como un agru- 
pamienío htonano, cuyos lazos de 
unión son la cotHunidad de rasa. 
Inufua. tradiciones y  lo fomtevn- 
cia t'n un territorio deterninado, 
aunque esté dkddido por fronteras, 
aparecerá un segundo-profesor que 
dirá que. a su juicio, esa definición 
es deficiente, porque deja fuera a 
los judíos, que. a su juicio, for- 
num una nación, aunque están es­
parcidos por todo el mundo. Es de- 
¿r. que dos conceptos dis­
tintos de lo que es nación, detnos- 
trándolc esto, querido amigo, que 
en lo ciencia, como en la mayoría 
de las cosas de ¡a xdda, todo es re­
lativo y convencional. Diclto esto, 
voy a contestarte breaementr.

jQ ue rs una mciónP Es una for. 
ma social de agrupación originado 
unas veces por la influencia de ele­
mentos naturales (cowivenda en 
KH múmo territorio, clima, etc.), 
otras perr la acción de elemanics

morales (lengua, religión, tradieio- 
nrs, etc.) y  la mayoría de las seces 
mediante la fusión de unos y  otros, 
que es aelualmenie. casi sin excep­
ción. lo tnatrria primordial del Es­
tado.

;Qué es el EstadoT Es una so- 
Acdad necesaria, orgánica, perfec­
ta, establecida en un territorio de­
terminado, qtte. regido por un po­
der supremo c independiente, l o ­
cura ¡a realización de los fines hu­
manos. No se debe de confundir 
con el Estado-poder, que es la per. 
sonificación de la sociedad.

¿Qué es Cataluña* En eiste pun. 
to habrá naturalmenie, dk'ergmeia 
de pareceres. Caiaiuña tiene tnu- 
chets caracteres prop os, como len. 
gua. literatura, costumbres, etc..., 
pero ticM muchos lazos de unión 
con los demás pueblos españoles, hq 
siendo el menor la historia, que pe. 
sa mucho en la inda de ¡os pueblos. 
De suerte que Cateduña tiene la per. 
sotiolidad. a mi parecer, que la Cons­
titución de la República le reeono. 
ce, es decir, de región autónoma, 
con una serie de prkilegios como 
garafUla de sus peculiaridades, res­
petables por todos conceptos.

.SienJo no poder ser más exten. 
so. En otra ocasión te escribiré con 
más amplilud y  siempre con gusto 
a imestras consultas, que in<ftcaN la 
iiufuiflud intelectual que (ts domi­
na. Esta guerra, que tantas >naias 
pasiones ha desatado y  que ha ¡Je. 
nado de dolor el corazón de los es­
pañoles. tendrá por beneficio .con. 
mover y  despertar lo curiosidad y  la 
t*>/ri>i7cncfo del pueblo, dei que han 
de salir los homlrrts de la España 
del mañana.

Un abrasó.

Por la Redacción, 
E L  DIRECTOR
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Un afio de vida

'■Ríe kmtm M*i» MUI -
«ívhM -w'-^

• f in  ttUtfen % •»• • "»i
J i-p itZ Z ." 7 :ú .r z

¡ ¡ t^ M  awa*. d -..

»■ 4* k 7 p*« ̂  ■

. la M  iioA Bmctt > ••
L. <Mh-« lí» •• »•

M rwtta V «Mi I* «Hd > r>«

; <Brunete

3 6 5  d í a s  d e  l u c h a  y d e  g l o r i a
f y e t i r e k .  1 e l  C  i  e  m  B r i g a d a

•.is; P R IM E R
A N IV E R S A R IO

«m nH.<ivln<L *• «u
•iM a >■ »M H l|* 4a Mfi> l»rai 
úiaM «I rt«t> 4d iwMaa 

MP Itr^. h Mn Bmdt. i»  Ml«ll>m« <i( b> mí. •Mandos
Ha**» d d

te MUil • •«<• IMOM Mte 
•  a ha I Blh >«■ «M ia«d.

*( IMS»4* Kte»»»* ' "H'alTH >

Ci4t«

Ttnii n h tete »háte • k W

>afa M  •* CIm m  ih d
ooMMa lU MMn. ihiteigl AL 
an»¡ d  tenate n m d  V«hate 
Coaita, -'S CM(«dM‘‘. fdm *  
h  ^  tteM a. d  iiMMn* 4» te-

tei(MK. !»(• ihr b  .1 flMaUn. d

í‘!3;u;:
dula» a> te la» P '> ^b  te te l^ 
•«a >|«aa«i «a 'a  ii’ijHm  4i
«MnB*dríl«<te i J í«»»»ai

b l  h  d lh n  .daiaa» lla».M<
S x p e r i e n c i a s

a CaMteee >»•» «• aaa t

ranvlvB t> lateite teteama». *
MTte * na«aa » lanA» 
«OMUteidte tteM». d

-alte MteteOawr » w  d i ,  ,• K>*BÍte ComteM a  te
S"> *  íMtedaaaa»tei»lte,Mate.teo4« d Mtete. te «id» d fltedH- 

MM i> «a ite«* d  CidáiM te (n«B A
■ 7«M> nmd. S *fi-rmfU  «  te wtMiá

HEROES
IW Ilñ|te4< ••  ote s'teter atea

li |aaárU A  Ite ■■■■4n  A  te 
tewUiMris xM 41a' fitedM 
SlavWa» t  áitertill»iii la

t/jteiftete te tete! 
«M te ote <n«M»

r d tria* 
A tebA i

Opinión de 
los veteranos

III3b^',T¿ÍJr«Vte J te í í  A w * w ie  «TbÓMm JPolÁi*
te teaf«rfc<te te» «wlhteWw t te m n  d  f t w  tenOaa, r , •  - i-teMixte ' . x •

.......  ™  a. : - T i
« M» te te« ter j fv 4w aate»-

•Srâ ón
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í^ u ra n ta  u n  a ñ o  hem os luchado y  
hem os oeneíd o . P ro m e te m o s  so­
lem ne m en te  s e g u ir n u e s t r o  glo­
rio so  h is to r ia l, £ a  c a u s a  y u e  dc- 
fendem os lo re c la m a  de nosotros^

D I V I S I O N : '  
1 0 0  D r ’ i g a . d o
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i  C a p a c í t a t e !

V

.Nueatnih jefes, «jue no oU idan por un k»Io momenlo ]a prc- 
ocuparión tlel aprendizaje de nuestros soUlados. cuidan de 
que no les fallen lugar y w asión  en que atender a su per* 
feecionanúenló cu ltu ral y m ilitar. Rafael Rodríguez, del P ri­
m er Ratallón. y Juan  Lozano, de Ametralladoras del Tercer 
Batallón, ambos de la 1 0 0  B rigada, han sabido hacerse dig­

nos de este celo de nuestros mandos.

Opinan los
SOLDADOS

Camarada de Transmisiones: Tú, 
que eres d  paladín de la guerra; 
tú, que significas el alma funda- 
mentid del Mando, la cual pemiitc, 
en la mayt>ría de las veces, salvar 
situaciones difíciles de la guerra, 
piensa que de ti depende la vida 
de muchos camaradas y a veces 
la salvación de casos difíciles. Pien­
sa también que tu trabajo, a pesar 
de ser magiüfico, no tiene todavía 
una perfección y que esto puede 
dar lugar a ciertos errores y debi­
lidades que pueden traemos graves 
consecuencias, y que nosotros, con 
las experícrKÍas sacadas de los du­
ros combates en que hemos larti- 
dpado y la capacidad de nuestros 
jefes, que como nosotros han sali­
do de la propia entraña del pue­
blo y que están di.spuestos a dar 
todo lo que son y todo lo que va­
len. aprovechando también los día.s 
de reorganización en la retaguar­
dia, unido a nuestra fe y nuestro 
entusiasmo, cosa que. por rodos los 
medios no debemos disgregar, de­
be servimos para elevar más y más 
nuestra capacidad militar, cultural y 
política, lo que nos permitirá, en

breve plazo, asestar el golpe defi­
nitivo al fascismo sangriento que. 
a sangre y fuego, nos quiere sojuz­
gar.

Los cuadros medios, por ser los 
que ju i^ n  el papel más importan­
te en nuestro Ejército, han de ser 
los nrás interesados en esta capa- 
dtaciún, y a la vez, por ser la au­
toridad más inmediata dcl soldarlo, 
los que. en todo momento, están 
más ligados a dios, son los que a 
los soldados tienen que capacitar, 
imertsarse en sus problemas y ne­
cesidades y tratar de resolverlos.

En esta medida prestigiaréis vues­
tra autoridad y se fortalecerá nues­
tro Ejército, lo que nos permitirá 
romper la barrera que divide nues­
tra querida España y terminar la 
guerra.

Camaradas; aprovechemrts los 
momentos de descanso, todos a ca­
pacitamos. Hagamos de Transn>i- 
siones el arma que merezca d  má­
ximo de garantía al Ejército Po­
pular.

M. SANCHEZ 
Cabo de la Compañía de 

T  ransmisiones

LTJCAS MARTINEZ, de la
U. G. T.—Que la lucha que sos- 
tiene d  enemigo con sus aliados es 
un paso más de nuestra victoria. 
Puc.s el enemigo se da cuenta de 
que él mismo está haciendo traición 
y que los verdaderos españoles so­
mos nosotros, los que luchamos por 
una España próspera y fehz, que 
no queremos invasores en nuestra 

itrida España, y sal)en que lucha- 
-aos mientras quede un solo es­

pañol.
RUFINO MARTINFJ'. de la 

C, N. T.—La lucha que sostienen 
los italiantís con los falangistas es 
porque éstos se han dado cuenta de 
que no luchan por lo que ellos f e ­
rian y que Franco les ha traicio­
nado, dando España a Hitlcr y 
MussoHni.

VICTORIANO ROMERO, de 
I. R.—Significa que los falangistas 
españoles ya se han dado atenta de 
que los alemanes e italianos habían

venido a F.spaña para apoderarse 
de nuestras materias prima.s. y por 
eso los falangistas no quieren que­
dar bajo el yugo de Hitler. pues 
ellos están dispuestos a unirse con 
los “rojos” que. por lo menos, son 
españoles.

ANGEL UGENA, del P. C — 
Que la lucha de falangistas con ale- 
manes e italianos es para nosotros 
una victoria en la lucha contra d  
inva-sor.

FRANQSCXD CRUZ, de la 
J. S. U.—La batalla que sostienen 
los italiancw y alemanes con la Fa. 
lange española es una de las ven­
tajas más grandes para nosotros, 
porque demuestra que los alema­
nes e italianos quieren ya tener so­
metidos 3 los falangist^, y por eso 
dicen que primero “ rojos” que ita­
lianos o alemanes.

(Todos los anteriores pertenecen 
al grupo de Sanidad.)__________

^twtpresicttes de nues­
tros cetnhatientes

Tam bién Antonio Trigo, cabo 
de la  Prim era Compañía dcl 
P rim er Batallón de la  1 0 0  B ri­
gada ha sabido, por v irtud  del 
interés y la atención que ba 
prestado en el estudio, conse­
guir en tre  sus com pañeros más 
aplicados un puesto sobresa­

liente.

He pedido al soldado Francisco 
Latre, de la Compañía de Ametra­
lladoras de este Batallón, una im­
presión sobre nuestra lucha y qué 
es necesario, a su juicio, para que 
obtengamos más rápidamente la 
victoria. Su contestación puede re­
sumirse en estas tres palabras: ac­
tividad, energía y rapidez.

__Hoy—me dk*—lodos los re­
sortes de la victoria están en nues- 
tra.s manos, y la resistencia que opo­
nemos al enemigo será la que se 
convierta en triunfo. Se resiste 
traliajando incansableinente. sin 

’ penler una hora ni un minuto tan 
solo.

O fybtfa—agrega—n̂ Ik* que en

guerra llegar tarde se paga con el 
precio de la libertad. “Ritmo acele­
rado” . nos dijo el camarada Negrín: 
“ ritmo acelerado” , nos pedía el pre­
sidente de Cataluña. Companys. y 
al compás rapidísimo de ese ritmo 
hemos de actuar.

¡ Catalanes! i Españoles! j Anti­
fascistas todos 1 Acelerando vuestro 
esfuerzo en las fábricas nos acele­
ráis a los que estamos en el frente 
para terminar pronto con las hor­
das invasoras y obtener con ello la 
libertad de los pueblos hispanos.

P. CASALS 
Corresponsai dcl Primer 

Baiaüón

Un año llev a  y a  d e  e x is te n c ia  
n u e s tr a  B rig ad a . P ro cu rem o s, c a ­
m a ra d a s , a l e n tr a r  d e  nuevo  en  
co m b a te , h a c e r  honor a n u e s tra  

h is to r ia

S a lu d o  a  una  
C om pañía  d e  la  
N ovena B rig ad a

"Hn eampaña, a de jume de I9 3^-
A los camaradas de la Primera 

Compañía, Segundo Baíallón de la 
Ntrvena Brigada.

Estimados camaradas: Salu^. 
Con alegría y satisfacción recibí, 
mos vuestra parta de fcHcilación al 
cumfdirse el primer aniversario Se 
¡a formaóión de nuestra Brigada.

Tenéis rosón cuando deds en la 
vuestra: “No debemos vacilar ni un 
momento poro aplastar a los inva­
sores’'. Estad seguros que no habrá 
una vacilación, y  unidos o nuestras 
dos Brigadas hermanas de nuestra 
División, como a todas tas unida­
des de nuestro gran Ejército Po­
pular. no descansaremos hasta con­
seguir la victoria total sobre teñios 
nuestros enemigos.

Juan Gómes, Sobas Niñee. Pe­
dro García, Pedro OrUtño. 4. Ca- 
tena, Manuel PalaÍ.os."

A los de Transmisio­
nes de la 1.” Bridada

**Camaradas: Con gran emoción 
hemos leído vuestra corta de feli­
citación. oí conmemorarse el primer 
anhersatio de ¡a formación de esta 
Brujada, y  se ha comentado las ve­
ces que. junios con wsofros y los 
hermanos de lucha de la Novena 
Brigada, interpretando el sentir de 
nuestro pueblo, hemos escrito pá­
ginas de gloria para nuestra Divi­
sión.

Nosotros, la Brigada má,( joven 
de la Dkésión, sabemos que sin las 
enseñamos, producto de una expe­
riencia que los camaradas de la 
Primera y  Novena Brigadas nos 
habéis infiltrado, mofV'ándonos el 
camino a seguir, nuestro esfuerzo 
hubiese resultado menos eficaz. 
Como hasta la fecha, seguiremos 
recogiendo vuestras consejos, pro­
curando la ayuda mutua predsa pa­
ro continuar siendo dignos lueho- 
dores de la n  División.

No dudamos que si cada dia es­
trechamos más nuestros lazos de 
componer smo contribuiremets o 
acortar nuestra victoria sobre el in- 
vasar.

Agradecemos, pues, tmestra feli­
citación y os errtlamos un saJtido 
cordial y antifascista.

Por la Compañía de Transmi­
siones de esto Brigada: el capitán 
Julio Ponte, el delegado pdiAco 
M. Rhxts, Clemente Ruiz. Eduar­
do Moliner, Salvador Pérez. Ma­
nuel Forte.

En eampaña, a de junio de I9 3^-"

¡S o ldado! O b e ­
d e c e  a  tu s  Jefes 
y  c o m i s a r i o s ,  
que e llo s  t e  lle ­
v a rá n  p o r e l c a ­
mino de  la  v ic ­

to r ia

£ a M

A e n t o c r a c i a s
Dentro óc breve tiempo hará dos 

años que F.spoña se está desangran­
do por sus cuatro costados, que 
sus mejores hijos han r^ado  con 
su sangre los campos españoles, 
y mientra-s esto ocurre d  mundo 
civilizado sigue imposible. Itw tra­
tados que hicieron hs  naciones pa­
ra asegurar al mundo una era de 
paz se han pisoteado; Europa es 
ahora, en estas círcustancia.«, un 
volcán que no ha salido a flor de 
tierra todavía; cuando explote, su 
lava quemará todo el mundo. Las- 
democracia.s stm cínicas, tienen 
miedo a los paises totalitarios, jue­
gan con dos baraja-s: una la em­
pican con su pueblo y otra ¡tara 
con las potencias fascistas.

1.a Historia juzgará a k» Go­
biernos acluílles de l.'is llamadas 
<temocrarias: serán responsables 
ame la Historia crimen tan ale­
voso que se ha cometido con Es- 
¡laña. Pero .inte este juego respon­
de la indomable juventud española. 
QUE SABE QUE LQS HOM- 
BRF.S QUE LUCHAN POR LA 
INDEPENDEN’CIA DE SU PA- 
TRIA NO MUEREN. SON IN­
MORTALES.

JU AN  M O LINA  
Corresponsal dcl Primer 

Batallón

A los veteranos 
de laBrigsda

Camaradas veteranos: Nos­
otros. los nuevos reclutas, os sa­
ludamos con verdadero cariño
en este p n in e r aniversario de
la creación de nuestra querida 
1 0 0  Brigada, tjue vosotros fuis­
teis los prim eros en in tegrar­
la. y esperamos que juntos con 
vosotros, tmlos unidos demos 
al fascismo el golpe final que 
se aproxima. Salud.

;Viva la 1 0 0  Brigada! ¡Viva 
la República!

J . SORIANO 
S o ld a d o  d e  la  P rim era  
C om panuL P r im e r  B a ­

ta lló n

Francisco Rodrigues, de la Prime­
ra Compañía del Segundo BaiaBón 
de la too Brigada, era antes un 
analfabeto. Hoy escribe con soltu, 
ra su nombre y  lee en cualquier li­
bro con corrección. No hoy dift. 
cuitad que el esfuerzo y la aplica­

ción no puedan superar.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NOVENA BRIGADA se capacita 
para triu n far en lo s  
rUTUROS COMBATES Soldado, a l e r t a

¡COMBATIENTES!
A l hacerme cargo de! mando de 

la Nozvna Brigada, imestras feU- 
citaciones, ¡lenas de fromesas, ¡le­
garon o nti f>oder. Todas ellas ple­
na.’: de saiisfaceión v debeos de aca­
bar rápidamente con nuestro ene- 
núgo. el fascismo internacional.

Mi respuesta, mi agradecimiento 
a vuestras cortas fué protneíeros 
mi ayuda, traducida utf deseo 
de dirigiros con certeza a nuei’os 
triunfos, con la de que vtteslros de- 
seos— -' los míos—se vohñeran rea- 
lia^ies y se pedia tttut doble inten­
sificación del trabajo.

Los dos factores pt\ncipales para 
conseguir nuestro triunfo son CA- 
B A C lT A a O S  y R E SfST E S'-  
C IA , para luego atacar. Dos facto­
res traducidos por nuestro jefe dcl 
Gobierno en orden a cumplir por 
todo antifascista, y  a la que vos­
otros habéis dedicado toda vuestra 
atención.

Hoy. fuera de las posiciones que 
defendetnos a orillas del Ebro, po­
demos demostntr que las consig­
nas lanzadas por nuestro camarada 
Negrin las hemos llrtwlo o ¡a prác­
tica.

Estoy orgulloso de todos vos­
otros. y. como consecuencia, pue­
do asegurar que cuantas constgnas, 
cuantas tareas se fijen pora acabar 
con W foseisiAo invasor las habéis 
realizado tan bien o mejor que las 
ahora realizadas. En todo habéis

demostrado vuestro entusiosnw. El 
trabajo pitra hacer de la orilla dcl 
Ebro UM fortificación resistente, 
en la que el enemigo se estrellará 
en todos sus intentos por arreba- 
fárnosla. y  vuestro empeño en ca. 
podaros, asistiendo y  sacando el 
mejor provecho de cuantas clases 
se han organizado, es la demostra­
ción palpable de ¡as promesas que 
en vuestras cartas de felicitación 
veiiian.

.-ihora empezamos una nuezv 
etapa de trabajo. Etapa que deberá 
superar a lo anterior. Nos marca­
remos tarcas de trabajo, que Ue- 
varenws a la práctica con mejores 
resultados. Nuestra actividad de 
hoy será mejor que la posada. Las 
energías y el tiempo que empleá­
bamos en fortificar lo dedicaremos 
al estudio, a capacitamos mu'tar y 
politicafnente para acelerar nuestra 
•¡•icioria.

Con estas lineas, que podían .̂ er 
más extensas, quiero felicitaros por 
vuestro trabajo en estos días pasa­
dos, y  espero aún más de vosotros. 
Nuestro guerra será aún más cor­
ta si aumentamos nuestra capaci­
tación.

Con este nuevo saludo, Ux m s- 
ma profnesa: luchar hasta x’eueer. 
Toda mi voluntad y  mi saber son 
para el triunfo de la clase popular 
y trabajadora.

MATIAS YACÜE

C a t a l u ñ a
Bello país, amante fiel de la li­

bertad va desde remotos tiempos, 
impulsor del prc^reso, donde se 
lian desarrollado ttxlos los gran­
des movimientos sociales que más 
tarde se han exten<lido por do- 
<juíer de la Península, fc^tos mo­
vimientos no eran otra cosa que 
un anhelo sentido p«'r el obrero 
manual e intelectual, de reivindi­
cación de la dignidad humana 
atropellada y escarnecida.

Por ti, Cataluña, el resto de 
lispaña ha despenad»» de su le­
targo en nobles afanes de libera­
ción de la esclavntu<l que le impo­
nía el servil caciquismo o señori­
tismo; por fin se desvelan las an- 
sia-s de dcsajúrse de todo lo caduco, 
retrógrado y denigrante para la es-

'̂ >'■■6. «í

¿Qué vigilas, camarada? El ene­
migo no s^o  está enfrente: está 
a tu lado, a tu espalda, esperando 
el momento para él po<lcr actuar; 
una palabra dtclia sin intención 
puede ser el dato que le falte para 
conocer algunos de los imanes del 
ntando.

Una carta con una diroedón o 
un ctuneniario hecho en el ixteblo 
más alejado por un familiar ixiede 
ser un contratiempo lara  realizar 
una operación. El soldado, en la 
guerra, tiene que callar. El enemi­
go escucha; las paredes, tn'en: los 
ciegos, pueden ver.

En todas las guerras, el csina 
juega un paj»el muy importante. En 
la nuestra más. ¿Cuántos seres 
inocentes habrán caído victimas de 
las bombas italianas por una ]n- 
labra de un ser tan vil como d  es­
pía?

Camarada, ojo avizor, acecha el 
cnemrgo sin descanso. La vigilan­
cia y  el silencio son unos factores 
importantísimos para nuestra vic­
toria.

GERARDO GARCIA 
Cartero de la Not>ena Bri-

f

Lírica
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r e  tf f  e

pecie humana y vemos luchar uni­
do todo el pueblo dcl solar his- 
{lano.

País codiciado por el fascisnto, 
sería el precioso botín para saciar 
su sed de conquista y dominación. 
Por eso cuando d  pdigpt> se ha 
cernido sobre Cataluña, los otros 
pueblos de España, sabiendo que 
iiabía enormes legiones de catala­
nes que defendían sus respectivas 
regiones, han acudido a reunirse 
en esta tierra junto con los her­
manos de aquí e. hincándose de 
rodillas en el suelo con el fusil en 
la mano, han jurado que no pasa­
rán.

JUAN B. TENAS 
Soldado

Los soldados de la Novena Brígado escuchan con atención y  cariño las 
palabras instructh>as de su comisorio, el caimrado Cuei'Os.

ÑERISMO

He visto sus rostros curti­
dos y duros, pero con esa du­
reza que lleva retratado el sa­
crificio y presta nobleza a los 
rostros. Los he visto, todavía, 
ron el desaliño propio de la 
vi<la de trinchera, cansado el 
cuerpo, fatigados sus miem- 
hros, pero con el alma joven 
y ansiosa de saber. Con los 
ojos abiertos y fijos en la pi­
zarra. sin pestañear, para no 
perder un solo detalle de la 
explicación.

Yo, que los enseñaba, apren­
do cada día más de estos com­
pañeros. Aprendo lo que es 
una voluntad puesta de lleno 
al serv'icio de la causa.

Primero luchan. Dan la san­
gre. sus energías, todo, para 
vencer. Y después, cuando el 
mando les concede un descan­
so ganado y justo, entonces 
sienten esos deseos de apren­
der, de superarse para ser más 
útiles.

Han sacado sus cuadernos, 
sus lápices, que les han acom­
pañado inseparablemente en 
tantos combates. . \ 1  hacerlo 
sonríen, y, para mí, pienso; 
^ITan dejado un arma y cogen 
otra. Son incansables. Un pue­
blo así es invencible.*'

JOSE DE LA TORRE 
^ f i lic ia n o  d e  la  C u ltu r a  d e l  

S e g u n d o  B a ta lló n

Desde los primeros momentos de 
la revolución ha-sta nuestros día.s la 
jjalabra “compañero” y su deriva­
do “compañerismo” se han fami­
liarizado tanto con todos nosotros, 
que no nos es jwsible hablar con 
otro semejante sin usar de estos 
términos. En todos los momentos, 
la ])dabra “compañero” asoma a 
nuestros labios. En todas nuestras 
conversadcKies, el vocablo “com­
pañerismo” es usado a discreción. 
Pen», en honor a la verdad, hemos 
de manifestar que aun liay alguien 
que no comprende en el fondo el 
sentido de estas palabras.

“Compañero” es un derivado de 
“compañía” : “conqjañia” , en el 
sentido etimólogico de la palabra, 
significa “ unión” , “junta”, "ayu­
da”. En esta unión toman parte 
diferentes seres con diferentes ca­
racteres, con sentimientos contra­
rios, y hay que procurar que todo 
lo diferente y contrario llt^ue, con 
la convivencia, a aproximarse a ia 
semejanza. En esto estriba el com­
pañerismo, en hacer que uno, por 
mediación de otro u otros, llegue 
a ser. si no igual, a! menos sente- 
jante. Y eso en todos los aspectos, 
en el carácter, en lo moral, en la 
posesión de objetos, etc., etc

Partiendo de esta base, hemos de 
establecer que el compañerismo no 
es un heriio fortuito, hijo de la ca- 
-sualidad, sino que se forma, se

moldea mediante la compren.stón 
y el mutuo sacrificio de los indi- 
riduos (juc se ven ob!iga<los a Iiacer 
vida en contún. y más aiin cuamlo 
esta vida mutua es accidental, como 
la de los soldados en las trincheras.

Para poner a prueba el compa­
ñerismo es menester cncontkarsc 
en una necesidad: si esta necesi- 

es satisfedia sin ningún inte­
rés, sin ningún ^oísm o por otro, 
entonces existe el com|jaficrismo, 
desde aquel momento la corriente 
de amistad queda establecida y el 
agradecimiento se traduce en la 
palabra “compañerismo” .

En las trincheras son frecuentes 
nuestras necesi<lades. Necesidad de 
ayuda moral, necesidad de cultu­
ra, asistencia amigable, etc., etc. 
Pues ayudando a los necesitados, 
lev^tando su moral, a moldear su 
carácter, en enseñar al inculto, se 
basa ri concepto de “compañe­
rismo”.

Cumpliendo esta norma haces ho. 
ñor a esta palabra, tan usada por 
ley lu tu ral: nuestro sentir r  e - 
volucionario; nuestro sentimiento, 
nuestro iraxlo de vivir en la futu­
ra vida de prosperidad y progreso 
se hará más humano, ganando para 
la causa una victoria en el terreno 
de la nueva ética.

J. PUIG 
Novena Brigada

El comandante 
O R T E G A

Campesino, oSá en su Aerra re­
gaba con su sudor la tierra que 
cada día traífajaba y, por fan/o, 
comprendía de las injusticias de la 
sociedad, despertando en él la idea 
de un mejoramiento social más hu­
mano y  justo.

Entonces ¡legó el i8 de julio eon 
el levantamiento de h s  militares 
ínúdores a su patria, y  férrea en 
él la idea de una justicia social 
mejor, no dudó un solo momento 
en lanzarse a la calle para comba­
tir al enemigo del pueblo. Enro­
lado en la columna de Mangada 
defendió a Madrid, la ciudad már­
tir y  heroica, capital d d  proletaria­
do, y  una vez en Madrid estuvo 
momentáneamente defendido de 
las hordas invasoras, estm>o d>'em- 
pre donde el enemigo intentaba 
arrebatar el pedazo de tierra de li­
bertad que él ansia para su patria. 
Como verdadero soldado de la

vedución, siempre y  donde la mis- 
lo necesité. Ortega respondía: 

Presente \  no dudando un solo 
momento en dar su vida por la cau­
sa de la justicia y  la libertad del 
pueblo.

El i8  de febrero del año 37, Or­
tega i t^ e só  como Tfoluntorio en la 
II División, conociendo entonces 
las giortosas batallas del /órame, y 
desde entonces actuando en todos 
los combates en que nuestra Divi­
sión ha intervenido, comportándo­
se como un verdadero soldado del 
i^ b to . Hombre inteligente, cari­
ñoso, afable con sus c a m e r a l, la­
borioso. ha ido ocupando diferen­
tes cargos hasta Uegar al de res- 
ponsalóltdad de cotnandante de un 
Batallón, donde es estimado y  res­
petado por todos sus camaradas, 
tanto por su bondad como por ra 
inteligencia y  pericia.

Ayuntamiento de Madrid
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CafaluAa, por m  llberlades
EL “CORPUS DE SANGRE"

Todos los arios, a  fines de prima, 
vtni. bajan de las montañas a las 
tierras lajas los segadores. El “ Cor­
pus” cntral«uí en Barcelona y oírc. 
cían sus sei^dcios a los lurendados. 
Pero aquel “C on^s” del 1640 los 
>ega(l<>rcs no InjarOii en son paci- 
ficc*. Traían llama de odio en la 
frente, y en d  pecho el ruido sor­
do dr la protesta catalana.

á ie s  p r * m « r c «  
c h f  m p  a  M «  m

IjCs chiH|Uc< ya habían comenza- 
ilo. Kn Santa Colotna de Parnés, el 
a^iacil Monrcdúii fue cercado en 
su casa. e. incendiada esta, murió 
entro las Uainas por liabcr matado 
tic un jMStOictazo a un jurado del 
¡lueblo.

Las colisiones entre los ciudadanos 
catalanes y los so’dados y empica­
dos centrales eran frecuentes. I^a 
prisión de Tamarit y <lc dos con. 
séjeros de la Municipalidad (Con­
sejo de Ciento), ordenada por el 
coiiílc de Santa Colonia, virrey de 
Cataluña, asi como la orden dada 
]xir éste de abrir causa al presi. 
denle de la Generalidad, canónigo 
don Pablo Oarís, habían acabado 
cíe encender los ánimos y provoca­
do graves conflictos.

9 o f a  a h o ^ € Z f  tam  U - 
b v f t a d a m  e a C o f a e to *

Pero la gesta no había comen, 
zado. El ambiente se enrarecía de 
momento con la política artera y 
tiránica de! conde-^uque de Olí\a. 
res. secundada escrupulosamente 
por el virrey, encaminada a mer­
mar las liixTtadcs catalana.^ y a se­
garles .MIS fuero». Y por el tesón 
con que no dcsaprovcchaln ocasión 
ni momento para ultrajar a la ciu. 
dadania catalana y buinillar la dig­
nidad colectiva, en consonancia con 
lo® protervos designio^ dcl conde, 
duque.

Con pretexto de una probable 
guerra con Francia en d  Rosellón 
—guerra que al fin se produjo—, 
tercios agrc-sivos se estacionaron en 
Cataluña y se repartieron por todo 
el principado. Y cada hogar cata.' 
lán sintió el agravio de una fan­
farronería premeditada e irritante

y las procacidades de soldados li­
bertinos. Pero esta vez la protesta 
ronca y  difusa se concretó en los 
tres mil segadores que por el “Cor­
pus” hicteron su entrada en Bar. 
celona el 7 de junio de 1640.

£ 0  r « r » « l c a
m o ^ o  y  / « r o s

(/ran día de sol. I>ía de ciclo azul 
y de calor sofocante, que ni la brisa 
marinera ^inoraba. Anticipos pró­
digos de verano intenso. I^a lló  la 
revuelta magna y feroz, como aun. 
plia a la e.xplosión de tanto agra­
vio guardado. El aiemo de los se. 
gadores tocó a rebato y su alarma 
puso en pie al pueblo barcelonés.

Se derramó la sangre. Al grito 
de "¡Viva la tierra y mueran los 
traidores!” , nervudos brazos em­
puñaban hoces que blandían éfúca. 
mente. Ni los diputados ni los con­
sejeros podían ya aquel día conte. 
ner la vimlicta pública desbordan­
te. Testas airadas pusieron en la 
ciudad el vivo flamear de las ha. 
rretinas. El virrey 5̂ t a  Coloma, 
Dalmau Queralt, intentó C5x:a{iar. 
Casi cercado cu Atarazanas, pudo 
salir por un orificio abierto en el 
muro. Pero no logró alcanzar una* 
de las galeras genovesas que le es. 
pcrabait en la mar quieta y  brillan- 
te.*En las rocas de la playa le aprc. 
saron sus perseguidores y le die­
ron muerto. “ Corpus" histórico 
este "Cnrpus de Sangre” . Pero la 
revuelta habría quedado en esto, en 
revudta, prontamente dominada, 
sin el (em^e. el verbo y la visión 
política de Pablo Oaris. Pablo Oa. 
rís fue el cncauzador dd movi­
miento liberador contra la tiranía 
central.

iP a ib fo  d a t » t «
De rancia estirpe ca ta lana  

—media «luna y estrellas en cam. 
po de azul—, de abolengo de abo­
gados. él fue el abogado recio de 
los fueros catalanes puestos en 
trance de pérdida y d  valedor má. 
ximo de la catalanidad. Convocó 
los Brazos generales (clero, noble­
za y pueblo), y en la asamblea so. 
nó su voz contra la del obispo de 
Urge!. Voz cálida, patriótica y

Luis Cümf'onys, pre. 
sidenie de la Gene^ 
n^idad de Cataluña y 
representante de to­
dos ¡os catalanes que 
luchan contra el fas­
cismo, como antaño 
lo era Pablo Claris, 
que dirigió la lucha 
contra la despótico 
opresión d d  calami. 

toso Felipe JV

contundente. Esta voz resonó en 
“planas” y valles, gargantas y cum­
bres; desde (-crida a  las plaj-as y 
desde d  Ter a la ribera tortosina. 
El menestral y el payés, el hom. 

,brc de letras y d  dero, vibraron 
de indignación por la patria en pe­
ligro. El alto clero estuvo contra 
esta afinnación popul^. (De Ata. 
razanas, con d  hijo de Santa Co­
lonia, escaparon tres obisiws.) La 
enardecida movilización militar, la 
ordenación de la aportación popu. 
lar a la guerra, fué obra de Oarís. 
De Claris también la iniciativa de 
gestionar de Richelíeu d  apoyo de 
Francia. Dió, pues, a la rebdión 
eficacia militar. Puso en ella sus­
tancia política.

i » a  « f« « v o < a  <f«

En trance de muerte estaba Cla­
ris cuando las fuerzas dd conde- 
duque. que mandaba d  conde de 
los Vélez, fueron derrotadas estre. 
pitosamente en las faldas de Moni- 
juich. Los franceses de .\ubigny. 
los mú^ueletes de Cabañas y los 
gremios de la ciudad, cogieron al 
enemigo trece banderas, que en 
procesión triunfal pasearon por las 
calles de Barcelona. Años después, 
la cauta diplomada trancesa, la 
caída dd conde.duque de Obrares 
y hasta la repulsa de los catalanes 
ante dcs.ifueros y desviaciones dcl 
ejcrdto francés, malograron esta 
empresa de la primera República 
catalana.

No tardarían mucho en llegar 
los tiempos—1714—en que. salpi­
cadas de sangre de Ca.sanora, fe. 
nederan las libertarles catalanas en 
d  reinado de Felipe V. En Villa- 
lar perdieron sus fueros las comu­
nidades castellanas; con la decapi­
tación del Justicia mayor, Juan La- 
miza, desaparecieron los de Ara­
gón; con Rafael Casanora se sus. 
trajeron al principado catalán sus 
privilegios y ley». Monarquías ex­
tranjeras secuestraron las bbertades 
de las comarcas españolas. Al po. 
der despótico fueron sometidas Ca­
taluña y Valencia. Aragón y Cas. 
tilla. dio quedó soterrada la 
auténtica historia de España. Pero 
en esta cerrazón de tiranías, que­
remos subra)’ar a  Cataluña, cuyo 
levantamiento en 1640 contra Fe. 
lipc IV y d  conde-duque de Oliva, 
res, tuvo d  gesto patriótico de ve. 
lar por los usos, preeminencias y 
timbres de su pueblo y la emoción 
ovil de rebdarse contra los modos 
castrenses de una soldadesca liber­
tina. irrespetuosa, envalentonada y 
procaz.
A l t e r o  co m o  « t r t o « t e « «

Como antes, ahora Cataluña sa. 
be defender su tierra con sangre 
y  coraje. Defender su tierra y sa 
prestigio con sangre es de historia 
en Cataluña. Cuenta la leyenda que, 
cuando Carlos el Calvo de Fran­
cia instituyó el escudo catalán an. 
te Vi fredo herido, al mojar sus de­
dos en el pecho sangrante del Con. 
de, dijo: “ I-o que con .sangre se 
gana, con sangre ha de quedar es­
crito” . ,

Con sangre, pues, guarda d  ho. 
gar y d  suelo, la libertad y la len­
gua, el jmeblo catalán, ahora como 
antaño. Lo está haciendo en viril 
consecuencia con «n tradición y su 
estirpe. Es el mejor homenaic que 
puctle ofrecer a Pablo Oarís.

jK  e r

k '

José I^pes y  Manuel Monge, sargentos del Cuarto Batallón, v An. 
gei Afariíneo. del Primer Batallón de la Novena Brigada, distinguidos 

en la Escuela de Capacitación de cabos y  sargetUos

Labor cultural 
en la D ivisión

Un analfabeto menos. Y él 
agradecido, dirige una carta emo­
cionada a Angd Barcia, comisa­
rio de nuestra División.

A pesar de luchar con un fusil 
en la mano, ha aprendido a leer y 
a escribir. Tocias estas facilida­
des se las ha dado la Rejmblica 
democrática por la cual lucharnos.

"Cainarada Angel Barcia, comi­
sario de la t¡ División.

Esiunado compañero: Con sa­

tisfacción y  alegría te pongo estas 
cuatro letras en agradecimiento 
de las enseñansas recibidas en es­
ta unidad, por su insistcficia en 
este trabajo. Encontrándenne or­
gulloso de saber escribir, cosa que 
antes no sabia: posición de la ca­
nalla fascista, que no ¡c convenfa 
que estuviéramos cultos.

.ir despide de ti este camarada 
ron un saludo rct'oiuciotutrio,

HELIODOKO GOMEZ. '

EN LA 100 BRIGADA
Silenciosa, continua y ardua es la 

labor de las Mjlicias de Cttitura en 
la 100 Brigada; hora tras hora, mo­
mento tras momento, se ve a las 
milicianos de Cultura rodeados de 
un grupo, con su.s libros, con sus 
ciiadcmos, con sus lápices en la 
mano y apoyados sobre sus rodi. 
Has. No se miran inconvenientes, 
se salvan dificultades; igual se tra. 
baja OI un lugar cerrado que en la 
penumbra de los olivos; sin albo­
roto, sacrificando todo momento 
libre al estudio y a  la capacitación 
de soldados y mandos.

Actualmente funcionan nueve es. 
cuelas generales en la Brigada, en 
tas cuales se dan clases a analfa-

Como premio a 
i:ión. y por haber 
ser aualfitlielo en

fiu aplica- 
(iejudo (le 
el menor

líelos y semianalfabctos, a cabos y 
sargentos, a oficiales y dolados. 
Aparte aaúan dos escuetas especia­
les para cabos y sargentos y dele, 
gados políticos.

¿Resultados? Algo magnífico, 
pues con un número grande dr 
analfabetos y con escasez de mate­
rial escolar, aprenden rápidamente 
los soldados hasta el punto que, en 
las nóminas del mes de mayo, sólo 
han dejado de sellar su firma cua­
renta y dos individuos en toda la 
Brigada.

Actualmente sólo existen 184 
analfabetos; hacemos promesa de 
que el i.* de julio serán número 
insignificante.

tiempo y con el mayor prove­
cho, se lia dado nn premio, 
consistente en una pluma estv' 
logyáfica. a Francisco RodriCl 
guez. de la Primera Compañía 
del Segundo Ratallón.

También se ha otorgado el 
mismo premio, por haber de­
jado de ser semianalfabeto, a 
Francisco Pagés, de la Terce­
ra Compañía del Primer Bata- 
ll(ín.

Igualmente se ha premiado 
con un lote de libros al mili- 
einno de Cultura del Cuarto 
Batalhin, Juan Julia Aliellá, 
por su interés y por halter lo­
grado el mejor trabajo en sn 
unidad.
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